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Resumen

La formación de profesionales preparados para dar solución de 
forma competente,  a los problemas sociales  que cada vez ad-
quieren  mayor  grado de  complejidad;  constituye  elemento  de 
debate y un motivo de preocupación esencial para las universi-
dades; encontrando en la comunidad científica múltiples alterna-
tivas,  que convergen en el  reconocimiento de la necesidad de 
formar profesionales competentes.

En este sentido, el curso propone, desde las reflexiones teóricas 
y experiencias prácticas algunas propuestas pedagógicas que po-
tencian  la  formación  de  profesionales  competentes  desde  una 
perspectiva desarrolladora, con compromiso social.

 Se realiza una sistematización teórica de los estudios que se han 
desarrollado en el ámbito internacional y nacional en esta área 
del saber y se presentan postulados metodológicos que favore-
cen la gestión de los procesos de enseñanza-aprendizaje dirigi-
das  a  la  formación  de  profesionales  competentes,  desde  esta 
perspectiva. 

La  formación de profesionales  se  interpreta  como proceso de 
profesionalización, que reconoce en una exigencia que deviene 
del desarrollo social y que como tendencia es deseable, al poten-
ciar una mayor calidad en el desempeño profesional. De lo que 
se trata es, de promover un proceso de profesionalización conti-
nuo que tiene sus orígenes en la formación inicial, que dinami-
zado desde la relación dialéctica entre la lógica de la ciencia- ló-
gica de la profesión, de forma integral, sistémica y contextuali-
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zada, a partir de la autorregulación e independencia de sus prota-
gonistas.
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A modo de introducción

Dentro del escenario regional, signado por el desarrollo vertigi-
noso de las ciencias, el conocimiento, las tecnologías y el neoli-
beralismo entre otros han aparecido en el nuevo milenio corrien-
tes y tendencias de la Pedagogía y la Didáctica al uso, dando lu-
gar a movimientos nuevos de ideas, que algunos llaman teorías 
emergentes, que impactan en la educación superior. Si bien no 
se han llegado a convertirse en tendencias en sí mismas, se han 
ido hospedando en las clásicas como: el holismo ambientalista, 
los constructivismos, la hermenéutica, la teoría de la diversidad, 
las nuevas tecnologías de la información y la comunicación, las 
llamadas pedagogías críticas.

De este modo se evidencian esfuerzos por lograr: acciones estra-
tégicas en el actual proceso de cambios educativos, y que ubican 
a la universidad en una función clave, en la formación inicial de 
profesionales competentes, como agentes de cambio social.

La complejidad del contexto actual exige a las universidades la 
responsabilidad de egresar profesionales de perfil amplio, capa-
ces de resolver eficientemente los problemas que enfrenta la so-
ciedad.  Sin embargo,  esta preparación no puede esperar,  para 
enfrentar los múltiples y variados problemas profesionales, inhe-
rentes a su actividad y desempeño profesional.

En el texto se presentan algunas reflexiones teóricas y experien-
cias prácticas, que como resultado de investigaciones se ponen a 
su consideración, ante un reto actual de la pedagogía en la edu-
cación superior.  Se reconocen algunas propuestas pedagógica, 
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que pretenden desde una posición selectiva mostrar cómo poten-
ciar la  formación  de  profesionales  competentes  desde  una 
perspectiva desarrolladora, con compromiso social, a partir del 
proceso de profesionalización continuo, dinamizado por los mo-
dos de actuación profesional y en correspondencia con las esfe-
ras y funciones propias, para dar solución a los problemas profe-
sionales potenciando la reflexión metacognitiva, la autorregula-
ción e independencia con una marcada implicación en el desem-
peño profesional y personal.

Estos fundamentos serán puestos a su disposición, propiciando 
el intercambio y la valoración desde propuestas concretas que se 
corresponden con las ideas que se defienden, reconociendo la di-
versidad y el esfuerzo que nos une en virtud de la formación de 
profesionales  y contribución  social,  como compromiso  de los 
docentes universitarios de buscar alternativas que faciliten estos 
fines.
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Una aproximación a la formación de profesionales 
en el contexto internacional 

En la actualidad, la formación de profesionales es objeto de aná-
lisis recurrente no solo en eventos y cumbres en el contexto in-
ternacional,  también  de académicos  y docentes interesados en 
perfeccionar dicho proceso, en el cumplimiento de su deber so-
cial.

Sin ánimos de abordar en su totalidad la temática se realiza un 
acercamiento a la temática,  para contribuir  a una mayor com-
prensión de las propuestas que se realizan, desde el acercamien-
to de las autoras.

La preocupación en torno a la formación de profesionales, cons-
tituye  motivo  de  preocupación  esencial  de  las  universidades; 
como centros se sitúan en la dinámica del redimensionamiento 
necesario que el propio contenido del proceso de formación pro-
fesional demanda, para garantizar la calidad y pertinencia, como 
institución social. 

Álvarez (2001), plantea que la formación se considera como un 
proceso de adquisición de conocimientos, habilidades, valores y 
la experiencia de la actividad creadora de los profesionales, que 
habilitan al sujeto para el desempeño de una determinada activi-
dad; de esta manera,  la formación profesional debe garantizar 
una preparación científica en los aspectos generales, esenciales y 
básicos de su objeto de trabajo, para preparar al profesional en la 
detección y solución de los problemas profesionales más genera-
les y frecuentes que se manifiestan en el objeto de la profesión 
en los diferentes contextos (tanto teórico como práctico), lo que 
reclama un estudio teórico-metodológico del objeto de la profe-
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sión y una ética que lo identifica con esa profesión y le permita 
implicarse con responsabilidad en las tareas profesionales, pro-
porcionándoles satisfacción personal y profesional por la labor 
que realiza. Este criterio se reconoce como punto de partida en 
el que se identifican dos procesos a través de los cuales, un indi-
viduo se forma y se desarrolla como profesional: el proceso de 
formación profesional y el proceso de profesionalización. 

Oportuno resulta reconocer la profesionalización, como un pro-
ceso inherente a la formación profesional y ambos se ínter cone-
xionan  y  presuponen  de  forma  dialéctica;  así  la  práctica  del 
egresado contribuye a lograr mejores resultados en la formación 
inicial del profesional y viceversa: la calidad de este proceso re-
percutirá  en soluciones  más  novedosas  a  los  problemas  de la 
práctica social. Según Parra (2002) el proceso de formación de 
un profesional es continuo y transcurre durante diferentes eta-
pas, así el período de formación inicial es de suma importancia, 
marca pautas decisivas para formar una actitud ante la profesión 
y desarrollar las bases del futuro desempeño.

La profesionalización como proceso, es una exigencia que de-
viene del desarrollo social  y que como tendencia es deseable, 
porque garantiza  mayor  calidad  en el  desempeño profesional. 
Para desarrollar  con éxito las funciones inherentes a la profe-
sión, el maestro debe transitar por un proceso de formación pro-
fesional. La formación profesional del maestro, es analizada en 
la  literatura  contemporánea  como  profesionalización,  proceso 
permanente que lo habilita para el ejercicio de la profesión y que 
tiene como resultado el logro de la profesionalidad. 

Las tendencias que han caracterizado la Didáctica de los proce-
sos de formación de profesionales,  han estado apuntando a la 
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existencia de problemas en el proceso de enseñanza y aprendiza-
je en la formación de profesionales, tanto en la formación inicial 
como en la etapa de formación permanente,  donde se aprecia 
una intencionalidad en los últimos años a centrarse en el apren-
dizaje, aunque ello no implica ¨sustituir¨ el papel de la enseñan-
za, como núcleo de la educación.

En esta propia dirección en la conferencia Regional de Educa-
ción superior (CRES) de América latina se reconoce que la edu-
cación superior es un derecho humano y un bien público social, 
lo que además apunta al reconocimiento de la responsabilidad 
social, no solo en posibilidades de acceso, permanencia y egre-
so, sugiere además la creación de espacios de aprendizaje; vin-
culado en lo posible a espacios productivos. 

Sin dudas, el contexto socioeconómico internacional en que se 
desarrolla el proceso de formación de profesionales ha ido cre-
ciendo en complejidad, lo que viene dado principalmente por el 
impacto negativo de la crisis económica mundial sobre los dife-
rentes países y su educación superior, unido al vertiginoso avan-
ce de la ciencia y la tecnología. Los principales elementos que 
caracterizan el proceso de formación de los profesionales son, 
entre otros, los siguientes:

• La formación del profesional constituye un aspecto estratégico 
en el desarrollo integral y armónico de cualquier sistema educa-
tivo.

• El desarrollo vertiginoso de la ciencia y la tecnología continúa 
exigiendo de la elevación de la calidad del proceso de forma-
ción de los profesionales. 

• La  revalorización  del  concepto  de  formación  continua  en  la 
educación superior contemporánea. 

• El envejecimiento poblacional  derivado de múltiples  factores 
socioeconómicos,  compulsan  la  necesidad  de  lograr  una  res-
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puesta más dinámica a la demanda de profesionales en las dife-
rentes ramas de la ciencia.

Sin  embargo en  muchos  países,  la  Educación  Superior  y  por 
ende las Universidades se refuerzan como objetivos de interés 
económico, por lo que son considerados como un negocio, don-
de se estimula el robo de cerebros, a la vez que se ha incremen-
tado la incorporación de profesionales hacia labores no relacio-
nadas con su perfil de graduación y la existencia de docentes no 
comprometidos y de frágil  capacidad de investigación para el 
perfeccionamiento de los procesos formativos.  ¨No olvidemos 
que el principal impacto está centrado en las características del 
graduado y en su liderazgo social¨ Alarcón, 2014. Pag7 

Por otra parte, es significativo el hecho que la formación de pro-
fesionales en las universidades, se basa actualmente en modelos 
tradicionales como tendencia que hiperbolizan lo instructivo en 
detrimento de lo educativo, con niveles de titulación inferiores a 
los deseados. Asimismo se reconoce que no existe consenso so-
bre el modelo de formación ideal de profesionales y la estructura 
curricular que lo sustente adecuadamente, así como el reconoci-
miento de la necesidad de alternativas innovadoras que contribu-
yan al perfeccionamiento de la formación profesional; en la que 
intentamos colaborar; lo que no demerita el reconocimiento de 
las universidades como centros que devienen en potencias de de-
sarrollo científico y tecnológico, a la par que los centros cultura-
les más importantes de la sociedad, aun cuando estudios realiza-
dos refieren que los ¨empleadores¨, al referirse a la calidad de 
sus egresados expresan que presentan insuficiencias en la ges-
tión del conocimiento para resolver problemas de la profesión y 
capacidad para desempeñarse en grupos, Pozo (2016)
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Sin dudas, a pesar del reconocimiento a la función de la univer-
sidad y su aporte a la contribución social sigue existiendo insa-
tisfacción con la calidad del egresado, en un contexto cada vez 
más cambiante. Todo lo anterior permite concluir que, la forma-
ción de profesionales a nivel internacional expresa una situación 
compleja, muchas veces dicotómica, que reclama el esfuerzo de 
gobernantes y docentes en la búsqueda de soluciones que se ape-
guen a los tiempos que nos ha tocado vivir.

Lo anterior  conduce  al  planteamiento  de la  necesidad de una 
nueva visión del proceso de formación de profesionales, lo que 
demanda de cambios pedagógicos en la gestión de los procesos 
de formación de los profesionales desde una perspectiva desa-
rrolladora y profesionalizada.

El proceso de formación continua de los 
profesionales cubanos: retos y perspectivas

En la actualidad, la educación superior cubana está enfrascada 
en mantener su modelo de universidad moderna, humanista, uni-
versalizada,  científica,  tecnológica,  innovadora,  integrada  a  la 
sociedad y profundamente comprometida con la construcción de 
un socialismo próspero y sostenible. Lo anterior supone que la 
misión de la universidad se concreta en la formación de profe-
sionales  competentes,  altamente  calificados en la  ciencia  y la 
tecnología; que posean cualidades personales, cultura, habilida-
des profesionales y valores que le permitan desempeñarse con 
responsabilidad social, y que propicie su educación para toda la 
vida.

La concepción de una formación continua en la formación de 
profesionales, se basa en la idea de que el hombre se educa du-
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rante toda la vida y del reconocimiento de todas las posibilida-
des educativas que ofrece la vida en sociedad, idea que se con-
creta en el objetivo 4 de la Agenda 2030 y que ha estado en la 
visión de pedagogos desde el siglo XIX en Cuba. 

En la educación superior cubana, a pesar de la claridad en cuan-
to a la necesaria formación durante toda la vida, y de que el mo-
delo de formación vigente exige tanto un período de preparación 
para el empleo como un amplio y sólido sistema de educación 
postgraduada, no se ha logrado una vinculación armónica y co-
herente entre estos tres elementos que propicie una formación 
continua de los profesionales, lo que ha limitado el imprescindi-
ble desempeño especializado que se requiere en la producción y 
los servicios, y el desarrollo potencial de la fuerza de trabajo al-
tamente calificada. (MES. 2016)

A través del proceso formativo, deben desarrollarse intereses y 
habilidades profesionales necesarios, para el giro cualitativo del 
sujeto hacia la profesionalidad. Pero estos por sí solos, no pue-
den explicar la evolución del alumno. Las vivencias que el suje-
to irá acumulando en la ejecución de diferentes tareas profesio-
nales, irán marcando definitivamente su conciencia y autoregu-
lación, que le permitirá su crecimiento personal e ir configuran-
do su identidad profesional.

Breijo (2009) plantea que la formación inicial del futuro profe-
sional en Cuba, en los marcos de las actuales condiciones deri-
vadas  del  perfeccionamiento  de  la  Educación  Superior,  es  un 
proceso que se caracteriza por su inserción en diversos contextos 
de formación-actuación entendiéndolos como los espacios don-
de transcurre la formación profesional de los estudiantes univer-
sitarios, y de modo simultáneo actúa de forma responsable, pon-
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derándose uno u otro componente del proceso. En ellos se desa-
rrollan los modos de actuación profesional de los estudiantes y 
se produce una interacción con los sujetos que intervienen en el 
proceso formativo, que enmarcan la progresiva interrelación en-
tre el  sujeto en desarrollo y el  entorno en diversas etapas del 
proceso educativo. Son ellos: la institución formadora de origen 
(la Universidad), los centros universitarios municipales (CUM) 
y las micro-universidades, que integran y armonizan las expe-
riencias de estos contextos. 

Esta condición, ofrece al estudiante ventajas, por la sistematiza-
ción de experiencias necesarias para su formación y desarrollo 
como profesional y en consecuencias en la esfera personal, en 
torno a su autodeterminación y regulación. Sin embargo, las vi-
vencias que experimenta de manera directa en las micro-univer-
sidades, al  mismo tiempo que son una ventaja para su forma-
ción, hacen más complejo este proceso, dada la diversidad de si-
tuaciones y problemas profesionales que en ese contexto.

Durante el pregrado, como resultado del proceso de profesiona-
lización que se produce, se deben desarrollar en los estudiantes 
modos de actuación profesional competentes (MAPC), que se 
distingan por su calidad y eficiencia. Ello no implica necesaria-
mente la existencia de un modelo de formación por competen-
cias.

Así se considera a la formación inicial; como la primera instan-
cia de preparación para el aprendizaje de la profesión; donde los 
estudiantes adquieren los contenidos básicos de las ciencias pro-
pios de su gestión profesional; posibilita el desarrollo gradual de 
modos de actuación profesional, mediante la interacción con la 
teoría y la práctica profesional que desarrolla en los diferentes 
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contextos de formación-actuación en las diversas actividades en 
lo académico, laboral, investigativo, extensionista, lo que contri-
buye a potenciar la preparación indispensable para enfrentar con 
calidad los problemas profesionales inherentes a su desempeño 
y asumir con compromiso la tarea de continuar formándose de 
manera continua. 

Lo anterior  conduce  al  planteamiento  de la  necesidad de una 
nueva visión del proceso de formación de profesionales, recono-
ciéndose  además  la  existencia  de  determinadas  insuficiencias, 
tales como:

• Sobredimensionamiento  del  componente  académico  en  detri-
mento del laboral e investigativo, como procesos sustantivos de 
la universidad.

• Predominio de la función docente metodológica respecto a la 
orientadora e investigativa del docente universitario.

• Las valoraciones respecto al aprendizaje se centran en el resul-
tado, expresado en volumen de conocimientos, generalmente re-
productivos.

• Insuficiente tratamiento de los contenidos, en correspondencia 
con el modo de actuación profesional

De este modo resultan imprescindibles los esfuerzos para dise-
ñar estrategias encaminadas a lograr una aplicación consecuente 
del proceso de formación continua de los profesionales vincula-
do eficazmente con la sociedad cubana. 

A continuación se reconocen un conjunto de premisas para la 
aplicación consecuente del proceso de formación continua de los 
profesionales:

• Formación de pregrado: que permita la apropiación activa y 
creadora de la lógica de la ciencia (aspectos básicos específicos 
de cada ciencia) y la lógica de la profesión (aspectos básicos es-
pecíficos de cada profesión), y desarrolle en el egresado modos 
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de actuación profesional competentes; que le permitan transfor-
mar de manera innovadora y creativa la sociedad, dando res-
puestas a los problemas más generales y frecuentes que se pre-
sentan en el eslabón de base de la profesión. En esta etapa se 
necesita el accionar armónico y coherente de las universidades, 
unido a los organismos formadores, para promover la participa-
ción activa, el espíritu crítico y constructivo de los estudiantes 
universitarios, en su formación como profesional.

• Preparación para el empleo: que sea diseñada desde el pregra-
do, en vínculo con las entidades laborales; con el propósito de 
continuar desarrollando y perfeccionando de forma secuenciada 
y progresiva en el recién egresado los modos de actuación pro-
fesional específicos relacionados con su objeto de trabajo. En 
esta etapa la mayor responsabilidad recae en las entidades labo-
rales, en coordinación con las universidades. 

• Formación de postgrado:   que asegure la formación perma-
nente y la actualización sistemática de los graduados universita-
rios,  el  perfeccionamiento  del  desempeño  de  sus  actividades 
profesionales y académicas, el desarrollo de altas competencias 
profesionales y avanzadas capacidades para la investigación y la 
innovación, así como el enriquecimiento de su acervo cultural. 
Todo ello se concreta mediante la participación de los profesio-
nales en actividades de superación profesional (cursos, entrena-
mientos, diplomados, conferencias especializadas, etcétera) o de 
formación académica (maestrías,  especialidades,  doctorados y 
posdoctorados).  En esta etapa la  responsabilidad se comparte 
entre las universidades y los organismos empleadores.

Desde  esta  perspectiva,  la  formación  continua se  considera 
como un proceso de formación y desarrollo profesional y hu-
mano, en el cual la interacción entre las universidades y los or-
ganismos empleadores juega el papel fundamental, y en la que 
los estudiantes y profesionales asumen un papel protagónico en 
este proceso.
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La formación del profesional competente

Sin dudas, para abordar la temática referida a la formación de 
profesionales competentes se reconoce que en el centro mismo 
está el debate teórico en torno al término competencias, coinci-
diendo con N. Rueda (2006), cuando plantea que la gestión por 
competencias, ha recibido mucha atención por parte de la acade-
mia y la industria en todo el mundo, a partir de la década de los 
años ochenta del siglo XX, cuando esta constituyó un modelo 
impulsado  desde  el  Centro  Interamericano  de  Investigación  y 
Documentación sobre Formación Profesional y la Organización 
Internacional del Trabajo.

La gestión por competencias, está comprendida en acepción ma-
yor por la gestión del conocimiento y se dirige, hacia el desarro-
llo, lo que las personas “serán capaces de hacer” en el futuro. 
(Cuesta, A, 2001). Téngase en consideración que esta creencia 
va solo al desempeño individual.

En la década de los noventa, el término competencia fue adqui-
riendo preponderancia en la educación asociado a los valores, a 
las capacidades, a las habilidades, entre otros. Como atribución 
profesional, está ligada a la figura profesional (tareas y funcio-
nes) que engloba el conjunto de realizaciones, resultados, líneas 
de actuación y consecuciones que se demandan del titular de una 
profesión determinada y múltiples han sido las propuestas en los 
últimos años, cuando gana cada vez más seguidores, en los que 
se destacan las realizadas por E Morin, Delores, Gadner, Shon, 
M.Walker, , 21 ST century skills, DeSeCo y otros.

La asunción del término va desde el reconocimiento de las com-
petencias como habilidades, capacidades, configuraciones psico-
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lógicas e integración de conocimientos, habilidades y valores, en 
muchos casos asociado a desempeño individual y la capacidad 
de dar respuesta a situaciones concretas, aun cuando se aprecia 
en los últimos tiempos y en función de los argumentos pedagó-
gicos un reconocimiento a lo profesional y lo personal, desde 
una expectativa social.

Lo cierto es que las propuestas apuntan al reconocimiento de la 
necesidad de formación de un profesional competente,  que se 
erige en la idea que es mucho más que conocimiento, aunque 
necesita de él, conjugado con habilidades y valores, que impli-
can reconocer al sujeto que aprende como una unidad funcional, 
donde se apropie del saber, saber hacer y saber ser, en corres-
pondencia con los pilares identificados por la UNESCO para la 
Educación.

En este sentido, resalta la idea de Pérez, A (2013) cuando identi-
fica como competencias para la época contemporánea:

• Utilizar interactivamente y de formación eficaz las herramientas 
e instrumentos.

• Funcionar en grupo sociales cada vez más complejos y hetero-
géneos.

• Actuar de forma autónoma.

Que a decir del propio autor son cualidades que ha debido desa-
rrollar la educación y que ahora llaman competencias. Sin em-
bargo, la asunción de una u otra posición teórica implica recono-
cer  determinados  modelos  con  implicaciones  curriculares.  En 
este caso se comparte la idea de la necesidad de integración de 
conocimientos, habilidades y valores para solucionar problemas 
propios de la profesión, a partir de reflexiones que le permitan 
autorregular  su  aprendizaje  e  independencia  para  solucionar 
nuevas situaciones,  lo que incluye la capacidad de trabajar en 
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grupo, en correspondencia con las exigencias  del mundo con-
temporáneo para estos fines.

El proceso de profesionalización en la formación 
de profesionales competentes

La  formación  de  profesionales  competentes,  encuentra  en  la 
educación superior en la actualidad, varios modelos curriculares. 
En este sentido, se comparte con Díaz, T. (2016) que la compe-
tencia se puede formar en un marco curricular, pero es necesaria 
una adecuada concepción didáctica que lo sustente. En este caso 
particular  se  está  asumiendo  la  profesionalización  como  un 
modo peculiar de formar el profesional con dichas característi-
cas.

En la actualidad, existe un creciente uso del término profesiona-
lización en diversas esferas de la sociedad, en procesos educati-
vos, productivos y de servicios. Las autoras coinciden en la per-
cepción de existencia de tendencias bien marcadas en cuanto al 
tratamiento conceptual dado a la profesionalización. Se reconoce 
el abordaje del término profesionalización como categoría, prin-
cipio y proceso. Como categoría: es abordada por varias cien-
cias, desde la pedagogía, hasta otras como las sociales, socioló-
gicas y del trabajo, entre otras. Por su importancia, el término ha 
promovido legislaciones y agendas de trabajo de organismos in-
ternacionales como la UNESCO y la CRES, por solo referenciar 
algunos. 

Asimismo, la profesionalización es considerada como principio: 
desde esta perspectiva se imprimen ciertas exigencias a los pro-
cesos de formación y desarrollo que ocurren en las instituciones 
educativas, aunque no exclusivas de la educación superior.

26



Por otra parte, la profesionalización ha sido abordada como pro-
ceso, por autores, dentro de los cuales se encuentran: Addine, F., 
Añorga, J y Breijo, T (2009), entre otros. Según criterio de estos 
autores, posibilita el diseño de procesos de formación de profe-
sionales bajo ciertas prácticas, en contextos escolares, comunita-
rios y empresariales y dentro de ellos, hay quienes acentúan la 
relación dialéctica entre estos contextos y otros que los contra-
ponen.

Mientras que estos y otros autores convergen en reconocer la 
existencia  de  varios  procesos  en  la  formación  inicial,  de 
postgrado  y  en  lo  laboral,  que  se  constituyen  vías  para  la 
profesionalización.  En lo particular,  distingue F.  Addine (s/f), 
que este proceso debe contribuir a la formación y desarrollo de 
modos de actuación profesional, desde una sólida comprensión 
del rol, tareas y  funciones, expresada en la caracterización del 
objeto,  la  lógica y los  métodos de  la  ciencia,  la  lógica  de la 
profesión y un contexto histórico determinado.

Reconózcase  como rasgos  esenciales  del  modo  de  actuación, 
según Addine, F y Batista, G.(2005):

• El sistema y secuencia de acciones de una actividad generaliza-
dora.

• Actúa sobre el objeto de la profesión.
• Mediante él se modela una actividad competente
• Revela el nivel de las habilidades, capacidades, constructo que 

conforman su propia identidad profesional. 

Considerando que se constituye en aquella actividad generaliza-
dora propia de la profesión, no exclusiva de la formación inicial, 
aunque sin dudas más utilizado en esta etapa, quizás para identi-
ficar brújula orientadora en el propio proceso de profesionaliza-
ción, en la formación del profesional competente.
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La Educación Avanzada, por su parte, define la profesionaliza-
ción como “proceso pedagógico permanente que tiene su géne-
sis en la formación inicial del individuo en una profesión, que 
lleva implícito un cambio continuo obligatorio a todos los nive-
les, con un patrón esencialmente determinado por el dominio de 
la base de conocimiento, propio de la disciplina específica de la 
profesión que ejerce, que tiene un factor humano que debe reac-
cionar de forma correcta en su enfrentamiento con la comuni-
dad y avanzar para ser capaz de hacer un ajuste conveniente 
con las innovaciones de variables intercambiables que infieren 
en un entorno social dominante y dirigente del hombre” (Añor-
ga, 2012, p. 143) . Añade además que “el proceso de profesiona-
lización, es el que permite las continuas aproximaciones al me-
joramiento profesional y humano, revelándose en la construc-
ción y desarrollo de las competencias que se manifiestan en el 
desempeño. (…)” (Añorga, 2012, p. 144)

Criterio este que es compartido por las autoras y se constituye en 
medular para la comprensión de la concepción que se defiende 
en virtud de la formación del profesional competente. Ver más 
abajo la representación del proceso como proceso continuo, don-
de el modo de actuación dinamizado por los problemas profesio-
nales apuntan a un mejoramiento en el desempeño profesional, 
en un contexto determinado, según las etapas de formación, que 
va desde la modelación de soluciones a ellos en la formación 
inicial, desde el vínculo teoría-práctica hasta el desempeño mis-
mo como profesional, según la esfera en la que labore.
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Sin dudas, estamos en presencia de una concepción que recono-
ce la formación continua del profesional y sus implicaciones en 
su desempeño como profesional y humano, teniendo connota-
ción en la formación integral de la personalidad; donde los pro-
cesos metacognitivos y de autoregulación, así como la indepen-
dencia son esenciales.

Esta posición reconoce, en primera instancia que al aprendizaje 
como un proceso no solo individual sino también social, en sede 
de este profesional una vez en el desempeño como tal debe asu-
mir una preparación constante que le permita mantener actuali-
zada toda la teoría, técnica y práctica de la profesión de la cual 
se ha apropiado con anterioridad para ser capaz de mantener el 
ejercicio y desarrollo del modo de actuación que le caracteriza. 
Todo ello acontece además en estricta renovación de los valores 
imprescindibles para el desempeño profesional.

29



Las valoraciones realizadas hasta este momento permiten visua-
lizar  la  profesionalización como proceso; entendiéndolo como 
actividad, cuya teoría, se explica mediante un sistema de accio-
nes, operaciones y tareas, encaminadas al logro de un objetivo, 
de acuerdo a las necesidades, motivos e intereses de los sujetos; 
en correspondencia con las necesidades sociales.

Se enfatiza en la necesidad de la búsqueda de una pedagogía que 
posibilite reactivar tales prácticas; lo que compulsa a determina-
das exigencias para ello: actitud activa y consciente para alcan-
zar metas de aprendizaje profesional del sujeto en formación, la 
formación práctico-investigativa, la formación en diferentes es-
cenarios,  la  autorregulación,  la  vinculación  estudio-trabajo y 
teoría-práctica, entre otros.

Llegar a ser un profesional, requiere de un proceso de profesio-
nalización de carácter mediato, que se inicia desde la etapa de 
formación inicial y continúa en la formación permanente. Cada 
una de ellas constituye un salto cualitativo, con respecto a la an-
terior.

En resumen, la profesionalización es un tema de interés en los 
actuales modelos de formación, no solo inicial sino también per-
manente y a juicio nuestro alternativa para la formación de pro-
fesionales competentes. Desde diversas perspectivas, y atendien-
do a la complejidad en la integración teoría-práctica profesional, 
en virtud de su mejoramiento. Mas, no es exclusivo del desem-
peño propiamente. Este mejoramiento solo acontece al estimular 
la independencia, la creatividad, la motivación por la actividad 
que le caracteriza. Implica desarrollar en el profesional hábitos, 
habilidades y el modo de actuar que le distingue a tono con el 
contexto en que se desenvuelve y en franca correspondencia con 
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los valores necesarios para el ejercicio de esta profesión; en fin, 
un profesional competente y comprometido con la realidad so-
cial.

El aprendizaje desarrollador como pauta en la 
formación del profesional competente 

Para comprender que el aprendizaje desarrollador constituye una 
pauta  en  la  formación  del  profesional  competente  es  preciso 
comprender  qué  se  está  entendiendo  por  aprendizaje  y  en 
consecuencia el aprendizaje desarrollador.

Se  parte  de  concebir  el  aprendizaje  como  un  proceso  de 
apropiación de la cultura que le ha antecedido (contenidos y las 
formas de conocer, hacer, convivir y ser) constituido en cambios 
relativamente  estables  y  generalizables  que  le  permiten 
adaptarse  a  la  realidad,  transformarla  y  desarrollar  su 
personalidad, a parir de su actividad y la relación con otros; por 
tanto se trata de un proceso tanto individual como social.

Como expresión de la asunción de un enfoque histórico cultural 
que reconoce que la actividad productiva es la que determina las 
transformaciones intelectuales que se presentan en el individuo 
dentro  del  proceso  histórico  social  en que se encuentra;  y  se 
pondera el reconocimiento de la existencia de potencialidades en 
el  profesional  en  formación  que  deben  fomentarse  para 
contribuir a su desarrollo.

Otro rasgo distintivo del aprendizaje es que es visto como proce-
so que transcurre a lo largo de la vida, siendo un punto referen-
cial  para fundamentar  la  concepción que se defiende,  recono-
ciendo, además, que se trata de un proceso dialéctico complejo.
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Se  comparte  el  criterio  de  Castellanos,  2002  al  definir  el 
aprendizaje  desarrollador  como  aquel  que  garantiza  en  el 
individuo  la  apropiación  activa  y  creadora  de  la  cultura, 
propiciando  el  desarrollo  de  su  autoperfeccionamiento 
constante,  de  su  autonomía  y  autodeterminación,  en  íntima 
conexión  con  los  necesarios  procesos  de  socialización, 
compromiso  y  responsabilidad  social  a  tono  con  la  idea  de 
identificar al sujeto activo, transformador, consciente, orientado 
hacia un objetivo en interacción con otros sujetos, lo que tiene 
una implicación esencial en la concepción de formación del pro-
fesional competente.

Asimismo, significativa resulta la idea de la propia autora cuan-
do declara las dimensiones que permiten comprender este proce-
so y que van a ser representadas con posterioridad.
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Tomado de Castellanos, D. (2002).

Llamamos la atención en la comprensión misma de las dimen-
siones  y  sus  implicaciones  para  la  formación  del  profesional 
competente. A modo de propuesta esbozamos algunas ideas ge-
nerales de un posible cómo, desde la concepción de proceso de 
profesionalización para tales fines.
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Téngase en consideración que no solo se hace alusión a la signi-
ficatividad  del  aprendizaje  y  las  motivaciones  para  aprender, 
también la activación intelectual encuentra en su centro la refle-
xión a partir de procesos metacognitivos, otra idea que funda-
menta la concepción didáctica que se defiende; en corresponden-
cia con la solicitud a voces de lograr un profesional competente, 
en un momento de desarrollo tecnológico y avances científicos 
que reclaman no ser almacenes de información sino saber cómo 
operar con ella.

En este sentido, hoy día es cada vez más reconocida la idea de 
que  aprender  no  solo  significa  adquirir  conocimientos,  tal  y 
como referimos con anterioridad, sino buscar medios que con-
duzcan a la solución de problemas, a un aprendizaje activo y au-
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torregulado, lo que implica necesariamente la adquisición/pro-
ducción y aplicación de estrategias efectivas para aprender.

Entendida  como la  capacidad  para  tomar  conciencia  sobre  el 
propio aprendizaje,  aunque es válido reconocer  tal  y como lo 
hace Morchío (215) que si bien es necesario tomar conciencia, 
es imprescindible después actuar en consecuencia; 

en este caso sobre el propio aprendizaje, profesión y responsabi-
lidad social, por lo que se trata de una cultura centrada en la cali-
dad de los aprendizajes, en el desarrollo de competencias y en la 
promoción de la autonomía del estudiante; con la expectativa de 
responder mejor a la función social de “formar profesionales ca-
paces de gestionar conocimientos complejos y generar nuevas 
formas de conocimiento¨  (Pozo y Monereo, 2009: 11). Por lo 
que se requiere conocer acerca de: 

• Las personas
• Las tareas 
• Las estrategias para aprender

Así  entonces,  reconociendo  las  dimensiones  del  proceso  de 
aprendizaje desarrollador y apuntando que este sucede de forma 
continua, con una connotación especial en la formación inicial, 
dada la complejidad de la vinculación teoría-práctica de la pro-
fesión se considera que ellas deben encaminarse a realizar refle-
xiones que permitan solucionar problemas propios de la profe-
sión.

La metacognición desempeña un papel decisivo ya que le permi-
te al sujeto no sólo conocer y ejercer un control sobre las metas, 
intereses e intenciones, sino que les posibilita el relacionar todo 
esto con el ámbito cognitivo y con las demandas de la tarea. 
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La metacognición guía el uso eficaz de estrategias en dos direc-
ciones; en primer lugar, para llevar a cabo una estrategia, los su-
jetos deben poseer conocimiento sobre las estrategias específi-
cas, incluyendo cómo, cuándo y por qué utilizarlas; y un segun-
do camino a través del cual la metacognición guía el uso de es-
trategias es mediante su función reguladora, es decir, el sujeto 
tiene la posibilidad de controlar la eficacia de las estrategias y 
modificarlas cuando se enfrenta a nuevas demandas de la tarea. 
Se trata, en este contexto, de enseñar no solo conocimientos sino 
también cómo operar con ellos, a partir de la la relación indivi-
duo grupo y la cooperación en el cumplimiento de las diversa ta-
reas y funciones como profesional.

Esta concepción de aprendizaje desarrollador presupone además, 
reconocer que la enseñanza conduce al desarrollo, como proceso 
mediador en la formación del profesional, expresando intencio-
nalidad  a  través  de  situaciones  con  un  carácter  creativo, 
logrando una personalidad capaz de desempeñarse exitosamente 
en la práctica, autorregulada y con un compromiso social.

De modo que; la gestión del proceso de enseñanza aprendizaje 
debe  estar  tipificado  por  un  acercamiento  a  la  realidad 
profesional, que oriente al profesional en formación a aprender 
de su propio aprendizaje, al solucionar problemas profesionales 
de forma consciente, donde reconozca no solo lo que aprendió, 
sino  cómo  y  para  qué  lo  aprendió.  Es  este  un  ejercicio  de 
reflexión  que  potencia  su  desarrollo  a  partir  de  fomentar  la 
autodeterminación  e  independencia.  Constituyendo  este 
contexto un espacio  esencial para formar profesionales compe-
tentes, donde el docente se convierte en mediador del proceso de 
aprendizaje en la solución de problemas profesionales y que re-
quiere su modelación y entrenamiento. Recuérdese que, el obje-
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tivo es formar profesionales que sean capaces de utilizar de ma-
nera estratégica y competente los conocimientos adquiridos en 
contextos.

Fundamentos generales del proceso de formación 
de profesionales competentes: un anhelo 

De lo que se trata es, de que el proceso formativo, esté diseñado 
en función de potenciar  un proceso de profesionalización que 
desde el primer año, y durante la formación inicial, se sustente 
en una concepción que sea lo suficientemente integral, sistémica 
y contextualizada, como para dibujar lo más cercana posible a 
las  realidades a  enfrentar  en  las  micro-universidades,  con  el 
compromiso, el saber y la responsabilidad que deben caracteri-
zar desempeños, formas de proceder, modos de actuación com-
petentes.

Esta posición revela, que la formación de profesionales en las 
condiciones complejas de la actualidad, demanda de un proceso 
de profesionalización que desde los primeros años de la forma-
ción inicial, aproxime de forma progresiva y secuenciada a los 
estudiantes a través de las diversas actividades en lo académico-
laboral-investigativo-extensionista;  a las acciones  conformado-
ras  del  modo  de  actuación  profesional  competente  (MAPC), 
para  adquirir  una visión  integradora  del  mismo como “totali-
dad”, que se irá reforzando en “sus partes” en los años posterio-
res, garantizando la formación de modos de actuación profesio-
nal, que permitan cumplir sus funciones eficientemente, en los 
contextos de formación-actuación profesional.
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De todo lo anterior se derivan, a criterio de los autores, necesi-
dades del proceso de profesionalización para los estudiantes, en 
las universidades durante la formación inicial:

• Diagnosticar integralmente a los estudiantes, en relación con las 
posibilidades y limitaciones para el aprendizaje de la profesión.

• Diseñar una estrategia pedagógica diferenciada, a nivel de año, 
que prevea los niveles de ayuda necesarios, para elevar la cali-
dad de este proceso en cada estudiante.

• Garantizar el carácter activo y protagónico del estudiante en su 
propia formación, para que reflexione y aprenda a regular sus 
modos de pensar, de sentir y actuar; a partir del reconocimiento 
de sus posibilidades y limitaciones.

• Modelar el proceso docente-educativo, de acuerdo con las nece-
sidades reales de aprendizaje con enfoque profesional.

• Potenciar el aprendizaje en condiciones grupales, mediante el 
trabajo en grupos o equipos.

De ello se deriva la necesidad de diseñar el proceso de profesio-
nalización, de modo que durante la formación inicial, se realicen 
acciones en las dimensiones curricular y extracurricular; que les 
permitan la familiarización, identificación, interacción y entre-
namiento, con las acciones conformadoras del MAPC, para ad-
quirir progresivamente los conocimientos, habilidades y valores, 
que les permitan la realización de las operaciones que configu-
ran cada acción, de forma que puedan “apropiarse” de los méto-
dos, para la solución de los problemas profesionales, que debe-
rán enfrentar en la actividad práctica profesional.

Estas  necesidades en la formación de este profesional, funda-
mentan  la  necesidad  de  asumir  los  problemas  profesionales 
como eje transversal, lo que necesariamente exigiría de una con-
cepción superadora, de lo que ocasionalmente no pasan de ser 
momentos  o  intentos  de  una  formación  interdisciplinaria  del 
profesional: uno de los grandes desafíos a resolver en el proceso 
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de formación profesional, sobre la base de la reflexión. No como 
crítica vacía …

La formación de modos de actuación profesional 
competentes

Diversos autores han investigado la temática de la formación y 
estructuración de los modos de actuación desde diferentes aris-
tas. En este sentido P. Horruitiner (2006), hace marcado énfasis 
en la importancia de que sea el modo de actuación profesional, 
lo que determine organizar y desarrollar el proceso de formación 
profesional,  en tanto permite  caracterizar  integralmente el  de-
sempeño profesional.

Mientras  que  F.  Addine  (2006),  refiere  que  estos  constituyen 
una generalización de los métodos profesionales, lo cual permite 
al profesional actuar sobre los diferentes objetos inherentes a la 
profesión, con una lógica tal que refleje, que el egresado se ha 
aprehendido de los contenidos esenciales de la ciencia, pero en 
interacción con la lógica esencial de la profesión.

Se asume que se refiere a los  modos de actuación profesional; 
cuando se demuestra por parte del estudiante el dominio pleno 
de  los  conocimientos,  habilidades,  valores  y capacidades  más 
generales  del  objeto  de  la  profesión,  que  permiten  al  mismo 
tiempo la aprehensión del método para su actuación profesional, 
imbricándose en un sistema de acciones generalizadoras de su 
actividad, adaptables a variadas formas y contextos, tributando 
con la interacción de las mismas a la conformación de cualida-
des y rasgos distintivos de la personalidad.
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Así el modo de actuación profesional, al ser generalización de 
los métodos de trabajo del profesional, se configura a partir de 
potenciar el máximo nivel de integración de núcleos de conoci-
mientos, habilidades y valores de las áreas disciplinares en la so-
lución de los problemas presentes en los objetos de trabajo, a 
través de lo cual se va construyendo el objeto de la profesión, en 
el tránsito del estudiante por cada uno de los años de su proceso 
de formación, expresando la lógica con que actúa y su identidad 
profesional.

De este modo, los resultados del proceso de diagnóstico pedagó-
gico, constituirán punto de partida para determinar por el colec-
tivo de año,  qué problemas profesionales  son imprescindibles 
que  los  estudiantes  dominen,  qué niveles  de ayuda necesitan, 
qué acciones podrían ejecutar potencialmente, así como la gra-
duación y complejidad conque han de diseñarse, desde una con-
cepción sistémica, según los objetivos propuestos en el modelo 
del profesional, lo que será resultado del funcionamiento del sis-
tema de trabajo metodológico de la carrera; potenciando la refle-
xión crítica y metacognitiva, el trabajo con las tecnologías y en 
grupos multidisciplinarios. Téngase en consideración que ense-
ñar en la universidad no es transferir conocimientos sino crear 
posibilidades para la apropiación de los contenidos que le permi-
tan resolver problemas de la profesión y transformar su realidad 
con compromiso social.

Resulta interesante que algunos autores al conceptuar el modo 
de actuación profesional, identifican como propiedad inherente a 
este la competencia.
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A modo de resumen, al analizar los referentes teóricos anteriores 
sobre el modo de actuación profesional, se aprecia que constitu-
yen elementos comunes:

• suponen la integración de los conocimientos, habilidades y va-
lores que aseguran un desempeño exitoso, en la transformación 
del objeto de la profesión.

• reflejan que el egresado se ha aprehendido de los contenidos es-
enciales de la ciencia, en interacción con la lógica de la profe-
sión.

• permiten la aprehensión de los métodos de la profesión.
• posibilitan su inserción en un sistema de acciones de una activi-

dad generalizadora,  mediante el  que se modela una actividad 
competente.

Sin embargo, a pesar del apreciable valor teórico-metodológico 
que  presentan  estos  presupuestos  ¿resultan  pertinentes  estas 
concepciones teóricas sobre el  modo de actuación profesional 
en relación con las realidades y necesidades de la formación 
inicial de los estudiantes al egresar de las universidades?

Estos criterios, a juicio de las autoras, no contemplan las parti-
cularidades de la formación inicial,  donde los estudiantes pre-
sentan lógicas carencias en la base cognitiva (conocimientos, ha-
bilidades, valores), lo que limitará el desarrollo de modos de ac-
tuación profesional que se identifiquen por la eficiencia y la ca-
lidad de sus desempeños, y que puedan calificarse de competen-
tes.

A lo anterior se agrega, que en estudios de diagnóstico realiza-
dos revelan que durante la formación inicial, los estudiantes pre-
sentan modos de actuación, que no se distinguen precisamente 
por ser  competentes, pues no son coherentes con el modelo de 
actuación socialmente construido por la sociedad. Caracterizan 
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su desempeño profesional (lo que pudiera revelar la existencia 
de modos de actuación no competentes):

• Carecen del dominio de los contenidos esenciales de su ciencia 
y su profesión.

• Limitaciones para actuar sobre los diferentes objetos inherentes 
a la profesión, donde se incluye el uso de las tecnologías.

• Desconocimiento de los métodos para su actuación profesional.
• Imposibilidad para transformar con carácter eficiente, innova-

dor y creativo el objeto de la profesión.
• Insuficiencias y/o barreras para trabajar en grupos, así como de 

una valoración objetiva de sus conocimientos, habilidades y va-
lores; en correspondencia con las exigencias sociales en general 
y profesionales en particular.

Estos resultados se relacionan con los expuestos por Pozo y Mo-
nereo en Pozo, 2016, dejando entrever desde perspectivas diver-
sas la insatisfacción con la formación de profesionales compe-
tentes, que reclaman cambios revolucionarios en la concepción 
del proceso formativo y preparación de los docentes para asumir 
el reto.

A tono con lo anterior, en este curso se asume como referente 
sustancial para definir el MAPC a la formación por competen-
cias, asumiendo las concepciones de Bunk y Bogoya, D. (1999) 
que relacionan las competencias con la solución de  problemas 
profesionales.

Vistos como problemas propios de su objeto, que se manifiestan 
en el contexto de actuación profesional, constituyéndose en un 
reto para este profesional que pondrá a prueba en su desempeño, 
su creatividad y sus potencialidades personales en la solución de 
los problemas. Así, R. Mañalich (1998), denomina y se asume, 
como problemas profesionales, a la contradicción que se presen-
ta en la realización de las tareas y las funciones del profesional, 
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en los diferentes contextos de actuación. Addine, F. (2001), por 
su parte plantea que el problema profesional, se presenta como: 
concepción del término sino su intención de aplicación a los ob-
jetos de trabajo.

Se reconoce también como:

• La situación inherente al objeto de trabajo, que se soluciona por 
la acción del profesional en el proceso pedagógico.

• El reflejo en la conciencia del profesional, de una contradicción, 
que estimula la necesidad de búsqueda de vías de solución.

• Una necesidad de carácter social, que da lugar a la generación 
de nuevos conocimientos y soluciones y al perfeccionamiento 
de la labor del profesional en la institución.

Por ello, la pertinencia social que presupone el proceso de profe-
sionalización de los estudiantes, debe partir de garantizar duran-
te la formación inicial, la preparación para el abordaje eficiente 
de estos problemas profesionales.

El trabajo con problemas, como método,  es altamente efectivo, 
porque revela el carácter contradictorio del conocimiento y esti-
mula la implicación del sujeto activamente en su propio proceso 
de aprendizaje,  lo cual presupone protagonismo. Para Majmu-
tov, M. I. (1983), trabajar la enseñanza problémica es promover 
un sistema de conocimientos sólidos y métodos de la actividad 
intelectual y práctica, lo cual deviene en el desarrollo de la inde-
pendencia cognoscitiva.

En nuestra opinión trascendental resulta la idea de Pozo cuando 
al referirse a los problemas los reconoce como la mejor estrate-
gia para evaluar la comprensión al enfrentar a los alumnos a la 
nueva situación en la que deben tomar decisiones para hacer uso 
competente de los conocimientos disponibles; aunque se recono-
ce que la pericia del conocimiento del contexto y las diferentes 
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situaciones pueden convertir una situación problémica en rutina-
ria, algo que deberá tener en cuenta el docente durante la forma-
ción del profesional competente, propiciando la reflexión meta-
cognitiva de la que hablamos con anterioridad como esencia de 
la activación y regulación intelectual. Por el ello el profesional 
en formación estará en condiciones de ser protagonista del pro-
ceso íntegramente, determinando la meta, los procedimientos a 
seguir, así como el control mismo de la actividad y solución del 
problema, con compromiso social; independientemente del mo-
delo de formación que se adopte.
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Se constituye, así, el problema profesional en célula básica del 
proceso, donde se concretan todas las categorías didácticas, en 
armónica relación desde sus protagonistas.

Desde esta perspectiva, se considera que con frecuencia, los mo-
dos de actuación profesional que distinguen la gestión profesio-
nal de los estudiantes, durante la formación inicial; no eviden-
cian un abordaje eficiente que conlleva a la solución innovadora 
y creativa de los problemas profesionales, inherentes a sus fun-
ciones.

Significa entonces, conceder un papel protagónico en el proceso 
de profesionalización del estudiante, al acercamiento progresivo 
desde el componente académico a los problemas profesionales, 
lo que en interacción dinámica y enriquecedora con la actividad 
práctica, permitirá la “apropiación” de la esencia de su profe-
sión, desde las diferentes tendencias existentes donde se poten-
cia la reflexión individual y grupal.
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Regularmente  el  profesional  competente,  suele  asociarse  a  la 
etapa de la post-graduación, en la que se supone hay niveles su-
periores de dominio del contenido, métodos, formas de organi-
zar el proceso de enseñanza-aprendizaje, dada la experiencia que 
se ha sistematizado.

Sin embargo, las exigencias actuales del proceso de formación 
de profesionales determinan la necesidad de distinguir la etapa 
de formación inicial como plataforma para desde el “aprendizaje 
con enfoque profesional” Todo el análisis anterior, permite asu-
mir el criterio de conceptualizar los modos de actuación profe-
sional competentes (MAPC) en esta etapa, como el conjunto de 
acciones algoritmizadas encaminadas a dar solución a los pro-
blemas profesionales de modo innovador y creativo, donde  los 
estudiantes adquieren de forma gradual durante la formación ini-
cial, tanto los conocimientos, habilidades y valores propios de la 
gestión profesional; lo que potencia la apropiación de los méto-
dos para su actuación profesional, a favor de una actuación efi-
ciente en relación con las exigencias del modelo de desempeño 
profesional construido socialmente. 

¿Qué significa resolver problemas de modo innovador y creati-
vo? 

El estudiante durante su formación inicial, en su desempeño, se 
enfrenta a una serie de problemas profesionales de diversa índo-
le, con variedad de factores causales e intervinientes, por lo que 
ser competente, demanda que el futuro graduado asuma las ac-
ciones que van conformando un MAPC alejadas de toda rigidez, 
con creatividad, innovación y con los conocimientos, habilida-
des, métodos, valores y experiencias que se va apropiando, pue-
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da diseñar las soluciones, alternativas y sus propias estrategias 
de intervención.

Significa  ser  capaces  de  integrar  sistemas  de conocimientos, 
habilidades y valores más generales de objeto de la ciencia y la 
profesión, en la solución de problemas profesionales y con ello 
ser  capaces  de:  transformar,  desde  la  reflexión  personal  y  el 
trabajo  en  grupos,  el  contexto  profesional  en  el  que  se 
desenvuelven, con compromiso social.
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Conclusiones

Las tendencias que se reconocen del proceso de formación de 
profesionales, revelan el carácter asistémico y descontextualiza-
do de este proceso, en tanto no se orienta a una concepción so-
portada en el modo de actuación profesional competente, como 
agente dinamizador de una transformación de este proceso desde 
una perspectiva desarrolladora. Por ello  resulta un desafío im-
postergable, la necesidad de diseñar modelos alternativos, para 
potenciar la formación de profesionales, cada vez más compe-
tentes y comprometidos con sus proyectos sociales. 

La concepción pedagógica en que se sustenta este proceso desde 
esta perspectiva, supone  interpretar el mismo como proceso de 
profesionalización, que deviene en una exigencia que resulta del 
desarrollo histórico-social concreto y que como tendencia es de-
seable, al potenciar una mayor calidad en el desempeño profe-
sional. De lo que se trata es, de promover un proceso de profe-
sionalización continuo que tiene sus orígenes en la formación 
inicial, que dinamizado desde la relación dialéctica entre la lógi-
ca de la ciencia- lógica de la profesión, de forma integral, sisté-
mica y contextualizada, a partir de la autorregulación e indepen-
dencia de sus protagonistas, lo que necesariamente demanda el 
redimensionamiento en las maneras de concebir  pedagógica y 
didácticamente este proceso e intencionar el trabajo pedagógico 
y didáctico de los colectivos pedagógicos en torno a ello.

Finalmente para la reflexión en grupo:

• Identifique en su contexto profesional la presencia o no de los 
problemas de la Educación superior enunciados en el texto 
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• Determine, según su opinión, cuál o cuáles son condicionantes 
de insuficiencias en la formación de profesionales competentes 
en su institución

• Enuncie propuesta de acciones para la formación de profesiona-
les competentes,  en su contexto.  Puede diferir  de la posición 
teórica que defendemos

Considere que:

• No siempre tiene que estar de acuerdo con las ideas expresadas 
por los facilitadores o por el texto que se presenta, nunca lo dé 
como saber hecho, piense que sus ideas pueden enriquecer la 
misma a través de su experiencia.

• Reflexione sobre cada propuesta,  resuelva los problemas que 
aquí se plantean, con el fin de ver la relación entre lo que se se-
ñala en la teoría y práctica propuesta y lo que usted puede eje-
cutar en la práctica. No sienta temor a discrepar, eso lo ayudará 
a asumir una actitud de cambio.

• Trate de observar, escuchar y comparar las opiniones ajenas con 
las suyas, admita que otros piensan de distinta manera y formu-
le sus hipótesis en equipo sobre lo que se orienta y se discute.

“Seis honrados servidores
me enseñaron cuanto sé.
Sus nombres son: Cómo, Dónde,
Cuándo, Qué, Quién y Por qué”

R. Kipling

Sirva esta máxima para formar profesionales competentes y generar el 
debate en el curso.

Las autoras
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Colofón

La formación de profesionales  en
Cuba desde una perspectiva desa-
rrolladora  y  profesionalizada ha 
sido  maquetado  con  la  plantilla 
EDUNIV en LibreOffice Writer, ti-
pos Times  New  Roman 10/12  y 
Verdana 11/24, en el mes de mar-
zo de 2020.
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